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Informe de la Comisión de Derechos Humanos, Nacionalidad y Ciudadanía, sobre el proyecto de ley que concede, por especial gracia, la nacionalidad chilena al sacerdote italiano Alceste Piergiovanni Ferranti. 





“Honorable Cámara:





	La Comisión de Derechos Humanos, Nacionalidad y Ciudadanía, pasa a informar el proyecto de ley individualizado en el epígrafe, iniciado en moción de los señores García-Huidobro, Chadwick, Letelier, don Juan Pablo, Pérez, don Aníbal, Karelovic, Hurtado, Coloma, Espina, Errázuriz y señora Matthei.





	La idea fundamental o matriz de este proyecto es otorgar la nacionalidad chilena, por especial gracia, consultada en el número 5º del artículo 10 de la Constitución Política de la República de Chile, al sacerdote italiano, don Alceste Piergiovanni Ferranti.





	Para aprobar esta iniciativa legal, la Comisión informante tuvo en consideración los criterios generales que deberían tenerse en cuenta para dar curso a iniciativas de esta naturaleza, acordados en la sesión 95ª , de fecha 06 de agosto de 1997.





	Dichos criterios son los siguientes:


a.	Que el beneficiario haya prestado servicios o haya entregado beneficios notables al país;


b.	Que estos servicios notables se hayan brindado por un tiempo prolongado;


c.	Que se considere la edad del beneficiario, ya que en general es un reconocimiento a una persona que ha hecho toda una vida en Chile, que se siente chileno y que no opta a la nacionalidad chilena porque tendría que renunciar a su nacionalidad de origen;


d.	Que sea un líder o guía en su comunidad y que ésta lo reconozca como tal, y


e.	Que se trate de personas que no utilicen ese beneficio con un fin ajeno al que se le concedió, que no se preste, por ejemplo, para una situación comercial transitoria y que, en términos generales, no se comercialice esta concesión.


	Para información de la honorable Cámara, se indican a continuación los antecedentes personales del beneficiario:





Datos biográficos.


	El Padre Alceste, nació en la localidad de Tuscania, Italia, el 28 de marzo de 1929. Tiene a esta fecha 69 años de edad. Ingresó muy joven al Seminario de San Juan Leonardi, de la Orden Madre de Dios.


	Sus primeros estudios los realizó en Toscana; los continuó en Roma, en la Pontificia Universidad Gregoriana, obteniendo los títulos de Licenciado en Filosofía y Teología.


	A los 25 años de edad, en 1954, es ordenado sacerdote y los dos años siguientes se desempeñó en el Orfelinato Pío XI, que funcionaba en la casa natal del futuro Papa Aquiles Ratti.


	A fines de 1956, se le destina para ejercer su ministerio en Chile


Su labor en Chile.


	A los pocos meses de su llegada a Santiago, a petición de “Caritas Chile”, junto con el Padre Baldo Santi, realiza importantes actividades en la organización de colonias y campamentos que favorecen a miles de niños y jóvenes de escasos recursos provenientes de distintos lugares del país. 


	La responsabilidad de estas labores fue asumida más tarde por el Instituto Chileno de Colonias y Campamentos (Icyc), en el que se designa al Padre Alceste como Vicepresidente Ejecutivo. Cabe destacar que bajo su conducción, cada año este instituto atendía a cinco mil niños, lo que permitió proyectar esta labor al vecino país del Perú.


	El padre Alceste desempeñó un papel esencial en la organización y realización de estas actividades, no sólo en la formación de líderes y dirigentes provenientes de todo el país, en la creación y mantención de una infraestructura material para la realización de las colonias, sino que también en la mística que infundía a sus colaboradores para la realización de un trabajo desinteresado al servicio de los niños más necesitados del país.


	El año 1969, el Padre Alceste es trasladado a Quinta de Tilcoco, donde inicia su labor educacional en la Escuela Particular Nº 3 Daniel Ortúzar. Allí, gracias a su empeño se ampliaron los cursos de 4º a 6º básico, completando la enseñanza primaria; más tarde, amparada en la reforma educacional del año 1965, la escuela extiende sus cursos hasta el 8º año básico, agregándose además un primer año de enseñanza media, orientada hacia la agricultura, que entrega a sus alumnos al final de año, un certificado de práctico agrícola, terminando por transformarse al año siguiente en Escuela Agrícola, en beneficio de numerosos jóvenes, que pudieron incorporarse a ocupaciones agroindustriales o a otras actividades del mundo laboral de nuestro país.


	El año 1970, fundó los hogares de menores de Quinta de Tilcoco y San Alfonso. En un principio fueron 48 los niños acogidos en la señorial casa “El Parque”, en su mayoría provenientes de la calle. Con pocos recursos materiales pero con mucho amor y esfuerzo, inició la tarea de brindar un hogar a estos niños. 


	En 1983, crea la aldea juvenil Mater Dei, que otorga continuidad a la vida de los adolescentes provenientes de la sección “El Parque” en un ambiente a cargo de un matrimonio. Esta casa actualmente funciona en Santiago, con el nombre de “Casa de Pre-egresados de Gorbea”, en la cual los jóvenes se preparan para enfrentar la vida, capacitándose tanto en una profesión determinada, como en valores y actitudes que favorezcan su inserción en el mundo laboral.


	En 1986, el Padre Alceste obtiene recursos para la construcción de una sala cuna; una infraestructura moderna y funcional, acoge desde entonces a los lactantes que requieren protección, cuidados y mucho amor.


	En 1989, inaugura el Parvulario Hogar de la Primavera, donde se acoge a 64 niños que provienen de la demanda exterior y del nivel lactante.


	El Padre Alceste, consciente de la necesidad de organizar la defensa de los más débiles, realiza una labor destacada en Feniprom (Federación de Instituciones privadas de protección a los menores), llegando a ser su presidente durante 25 años y formando parte del Directorio hasta la fecha; integra, asimismo, los consejos de Coname (ex Soname), donde defiende a los niños y a las Instituciones que los protegen.


	El Padre Alceste ha sido un pionero de la adopción en Chile, como la óptima alternativa para los niños abandonados. En efecto, ha sido un incansable luchador ante los Jueces, Ministros, Congreso Nacional y toda autoridad relacionada con el tema, para motivarlos frente a la patética realidad de niños que crecen sin familia.


	En 1991, da inicio a una obra en favor de la infancia desvalida, en una de las comunas más pobres de Chile, La Pintana en Santiago, donde crea el Centro de atención diurna San Juan Leonardi, que atiende a 130 niños en riesgo social.


	En 1993, en el Centro de Protección de Menores de Quinta de Tilcoco, crea un espacio para las niñas que provienen del Parvulario Hogar la Primavera, como una manera de evitar los efectos traumáticos del traslado. En una infraestructura acorde a su condición femenina se crea la residencia familiar Mater Dei, que tiene por objetivo ser una casa que imite de la mejor forma posible una familia, preparando a las niñas para la vida cotidiana.


	El mismo año 1993, crea en el Colegio La Primavera, un proyecto que se hace realidad para beneficiar a los más pequeños, evitándoles las distancias, el frío y la discriminación temprana. El colegio se encuentra abierto a la comunidad, obteniéndose los beneficios inherentes a la integración recíproca. 


	En 1995, el Colegio La Primavera inaugura la primera etapa de su infraestructura independiente y en 1997, concluye la última etapa, con el primer ciclo de enseñanza básica. 


	En medio de toda esta labor social, no olvida la formación religiosa, con cuyo propósito construye el Oratorio del Ángel, que el Padre Alceste describe como un rinconcito destinado a la oración y meditación de niños y adultos.


	También en 1995, crea y da inicio al Programa de Colocación Familiar Santa María de la Infancia, que se constituye en una respuesta familiar al drama de los pequeños abandonados.


	En la actualidad, el Centro de Protección de Menores de Quinta de Tilcoco alberga en sala cuna a un total de 18 niños, en Parvulario a 64, en el Parque a 75, en la Residencia familiar femenina a 21 niñas y en colocación familiar a 23 niños, sumando un total de 201 niños. En todos estos centros se siente el cariño, apoyo y comprensión del Padre Alceste y del personal que él ha formado para la atención de dichos menores.





Estudio del proyecto en la Comisión.


	La Comisión, durante el transcurso de la tramitación de este proyecto de ley, recibió copia del Decreto Exento Nº 739 de la I. Municipalidad de Quinta de Tilcoco, de 19 de diciembre de 1995, por el que se declara Hijo Ilustre de la Comuna al Padre Alceste Piergiovanni Ferranti, por su numerosa y abnegada labor, en beneficio de los más necesitados, por su entrañable amor a los niños, reflejado en su obra y por su permanente preocupación por toda la comunidad de Quinta de Tilcoco. Este Decreto fue aprobado por la unanimidad del Concejo Municipal. También se le hizo llegar seis cintas de video que muestran parte de su labor. 


	Los autores de la moción con que se inicia este proyecto de ley manifiestan que “resulta de toda justicia otorgar la nacionalidad por gracia a este incansable sacerdote, el que se ha entregado por entero en beneficio de los niños de nuestro país”.


	La Comisión, teniendo en consideración los criterios adoptados para el tratamiento de esta clase de iniciativas legales, coincidió con sus autores, en que existían méritos suficientes para aprobar el otorgamiento de la nacionalidad chilena, por especial gracia, al sacerdote Alceste Piergiovanni Ferranti.


	Para los efectos reglamentarios, se deja constancia de que el proyecto en análisis no contiene normas de carácter orgánico constitucional y no necesita ser conocido por la Comisión de Hacienda.


	La Comisión de Derechos Humanos, Nacionalidad y Ciudadanía, aprobó en general y particular, por unanimidad, esta iniciativa legal, y con las motivaciones reseñadas, propone a la Honorable Cámara dar su asentimiento al proyecto de ley en informe, en los siguientes términos:





PROYECTO DE LEY





	“Artículo único.- Concédese la nacionalidad chilena, por especial gracia, al sacerdote italiano, don Alceste Piergiovanni Ferranti”.





-o-





	Se designó Diputado informante al honorable señor Alejandro García-Huidobro Sanfuentes.


	Tratado y acordado en sesión celebrada el día 10 de junio de 1998, con asistencia de los señores Diputados Sergio Ojeda (Presidente), Gustavo Alessandri, Mario Bertolino, Jaime Orpis, Jorge Soria, Eugenio Tuma y Enrique Van Rysselberghe. Asistió, además, el honorable Diputado, don Alejandro García-Huidobro.





	Sala de la Comisión, a 10 de junio de 1998.





	(Fdo.): JOSÉ VICENCIO FRÍAS, Secretario de la Comisión”.
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